
Recordando, para no olvidar
— P r e p a r a  la cámara, José Luis, que tenem os 
que hacer un reportaje en Villarrobledo. Es 
sobre un libro de Agustín  Sandoval que acaban 
de editar en la Imprenta Cervantes, y su título 
es Historia de mi Pueblo  -e s to  ocurrió el 13 de 
abril de 1984-. No olvides llevarte la cámara de 
m udo tam bién para ilustrar el reportaje. T en e­
m os que hacer una entrevista a don A gustín  y 
tam bién a los de la imprenta. Por la tarde hare­
m os otro en San Clem ente, y, si nos da tiem po, 
otro en Las Pedroñeras, sobre el tem a de los 
ajos...

Así, todas las mañanas. A  primeras horas, 
me llamaba mi amigo, mi com pañero José 
Cebrián Delgado, un hom bre que amaba toda la 
información, un verdadero caballero.

Yo tuve la suerte de tenerlo com o redactor 
de la corresponsalía de Alcázar de San Juan 
para TVE durante ocho años, pero un día del 
pasado verano nos dejó para siempre.

Gracias a Cebrián, el am igo de todos, yo 
conocí Villarrobledo: a sus gentes, sus calles, su 
incom parable plaza, su iglesia de San Blas, esa 
joya del edificio del Ayuntam iento, hem os 
vivido y admirado sus carnavales, la Casa de 
Cultura, el parque, el fútbol, etc.

Juntos, hem os cabalgado por pueblos, villas, 
aldeas y ciudades de su querido Cuenca, de 
A lbacete y de Ciudad Real, lugares que jamás 
había pensado visitar y que estoy orgulloso de 
haberlos conocido, de haberlos pateado cargado 
con  la cámara de TVE, el trípode, las baterías, 
las luces y dem ás artilugios para grabar un 
reportaje junto a mi hijo, que venía unas veces 
de ayudante; otras, mi mujer; otras veces  nos 
acom pañaba un buen am igo nuestro, un hom ­
bre fiel, sin dobleces, me refiero a Pelayo E ste­
so, ese am igo de toda la vida de Cebrián.

Pelayo es un personaje popular, no sólo en 
San Clem ente, pues su fama com o asador de 
chuletas de cordero es conocida  en varios luga­
res de Cuenca y me atrevo a escribir que en 
toda nuestra Castilla-La Mancha.

Sí, Pelayo tam bién disfrutaba junto a n oso­
tros cuando visitábam os Villarrobledo, Belmon- 
te, Motilla del Palancar, El Picazo o Casas de

Benítez, Villanueva de la Jara, La Roda, El Pro- 
vencio, Casas de Fernando A lonso, Las Pedro­
ñeras y tantos y tantos sitios en donde siem ­
pre aprendim os algunas cosas buenas, pues 
todos nuestros pueblos tienen algo para en se­
ñarnos, para aprender charlando con  sus m ora­
dores. Pelayo, con  esa sencillez que lo caracte­
riza siempre, nos echaba una mano, preparaba 
las luces, colocaba  el trípode, nos preparaba el 
“ nagra” , ponía las cintas sobre él, incluso llegó 
a hacer con  sus grandes m anos la olvidada cla- 
queta cuando hacíam os reportaje con  película; 
después con  el vídeo él seguía colocan do n u es­
tras cosas.

La última vez que visité Villarrobledo fue 
cuando se inauguraron los aparcam ientos bajo 
la Plaza Vieja.

Inolvidables las pocas visitas que hicim os a 
Imprenta Cervantes, donde pasé m om entos 
m uy agradables contem plando cóm o trabajaba 
esa familia. Una industria digna, de la cual 
Villarrobledo puede sentirse m uy orgulloso, y 
ahora más que nunca al haber coronado sus 25 
años editando tan esm eradam ente nuestro 
Cervantino. Esta edición de Cervantino no se 
hace en todas partes. Hay que tener m ucho 
amor a su pueblo, a su profesión, para realizar 
esta publicación año tras año.

De verdad que esperaba este año la carta 
de Artes Gráficas Cervantes, invitándom e a 
colaborar en Cervantino. Mi ilusión era escri­
bir estas sencillas líneas para dedicarle algu­
nas de ellas com o hom enaje postum o a José 
Cebrián. M e consta  que m uchos de vosotros lo 
habéis con ocido  y sé que, com o yo, no lo olvi­
dáis. Cebrián se nos fue para siem pre pero 
algo quedó de él entre nosotros: su simpatía, 
su educación  y su forma de hacer bien las 
cosas, y su am abilidad con  todos.

Felicidades, enhorabuena a Artes Gráficas 
Cervantes por este núm ero especial que acaba 
de cumplir un cuarto de siglo.

JOSE LUIS SAMPER SANCHEZ 
(Alcázar de San Juan)
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